
                 

                  

 

Cristo nos ha llamado a ser sus amigos y es Él el que nos ha 

elegido y nos ha destinado para llevar al mundo la Buena 

Noticia de su amor. Y esto lo haremos amándonos unos a 

otros como Él lo ha hecho al dar la vida por nosotros y por 

todo el mundo (Ev.). Así testimoniamos que Dios es amor, un 

amor que nos ha manifestado enviándonos a su Hijo, como 

propiciación por nuestros pecados (2 lect.). Y ese amor ha 

sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo 

que se nos ha dado por los sacramentos de la iniciación 

cristiana y que es para toda la humanidad (cf. 1 lect.). 

CEE, Calendario Litúrgico-Pastoral 

AL TERMINAR LA CELEBRACIÓN, PUEDEN LLEVARSE ESTA HOJA 
PARA LA MEDITACIÓN PERSONAL 

Y COMPARTIRLA CON QUIENES NO HAN PODIDO VENIR 



El don del Espíritu Santo ha sido derramado también sobre los gentiles 

R. El Señor revela a las naciones su salvación 

Dios es amor 

Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. 

 
 

San Juan, nos vuelve a presentar la nueva vida con Cristo 

Resucitado, que es una vida nueva y abierta, como el 

Corazón de Cristo. El amor más grande, porque “nadie tiene 

amor más grande que el que entrega la vida por sus amigos”. 

Puede ser llamativo que Jesús diga aquí: “entregar la vida 

por sus amigos” y que parece que lo que es esencial en el 

cristianismo, lo universal del Amor de Jesús, no especifique 

que entrega su vida por sus amigos y sus enemigos, por 

todos.   

Probablemente, profundizando en este tema nos puede 

llamar la atención y ayudar, que Jesús nos llama a todos 

“amigos”: “a vosotros no os llamo siervos, a vosotros os 

llamo amigos porque todo lo que me ha dado el Padre os lo 

he dado a conocer”. Por tanto, una aproximación a 

profundizar en el Evangelio de este domingo es que, para 

Jesús, todos somos sus amigos, a todos nos ofrece su 

amistad y nos llama amigos incluso hasta al mismo Judas. 

Jesús, en el último instante de su vida, le llama “amigo” a 

aquel que le va a entregar. 



También, podemos decir que los hermanos se nos dan y 

aceptamos como un regalo de Dios, como un don. Sin 

embargo, los amigos los escogemos, no nos son impuestos, 

es un ejercicio total de nuestra libertad. Por eso, cuando 

Jesús nos habla de dar la vida por sus amigos nos está 

diciendo que es un amor que nos ha elegido Él, nos ha 

entregado su vida y su Amor. El misterio de una amistad 

ofrecida incondicionalmente. Es necesario descubrir, una y 

otra vez, el Amor que se hace “cómplice” de nuestra amistad, 

que no excluye a nadie, sólo a los que quieran excluirse 

porque no es un Amor más, una salvación impuesta, sino 

ofrecida en el misterio de la libertad del que “Vino a los 

suyos y los suyos no le recibieron”. El Señor ofrece todo su 

Amor y es clave, en la vida nueva, acoger esa amistad 

ofrecida incondicionalmente por el Amor del Corazón de 

Cristo. 

+Francisco Cerro Chaves (Obispo de Coria-Cáceres) 
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LA NUEVA ALIANZA 

Autores: Francisco Palazón 
 

DANOS, SEÑOR, UN CORAZÓN 

NUEVO; 

DERRAMA EN NOSOTROS 

UN ESPÍRITU NUEVO. 

 

1. He aquí que vienen días 

-Palabra del Señor- 

en que Yo sellaré, 

con la Casa de Israel, 

una Alianza nueva. 

 

DANOS, SEÑOR, UN CORAZÓN 

NUEVO; 

DERRAMA EN NOSOTROS 

UN ESPÍRITU NUEVO 

 

2. Yo pondré mi ley 

en el fondo de su ser 

y la escribiré en su corazón. 

 

Danos, Señor… 

 

3. Yo seré, su Dios 

y ellos serán mi Pueblo. 

 

Danos, Señor… 

 

4. Yo les perdonaré todas sus culpas 

no me acordaré más de sus 

pecados. 

ESPERANDO CON MARÍA 

Autor: Eladio Gallego 
 

El Señor ha estado grande, 

a Jesús resucitó, 

con María sus hermanos, 

entendieron qué pasó. 

Como el viento que da vida, 

el Espíritu sopló, 

y aquella fe incierta 

en firmeza se cambió. 
 

GLORIA AL SEÑOR, 

ES NUESTRA ESPERANZA, 

Y CON MARÍA 

SE HACE VIDA SU PALABRA. 

GLORIA AL SEÑOR, 

PORQUE EN EL SILENCIO, 

GUARDÓ LA FE SENCILLA 

Y GRANDE CON AMOR. 
 

Pues sus ojos se abrieron 

y también su corazón, 

la tristeza fue alegría, 

fue su gozo en el dolor. 

Esperando con María 

se llenaron del Señor, 

porque Dios está presente 

si está limpio el corazón. 
 

Gloria al Señor… 
 

Nuestro tiempo es tiempo nuevo 

cada vez que sale el sol 

y escuchamos su Palabra, 

fuerza viva de su amor. 

Que disipa las tinieblas 

y aleja del temor. 

Se hacen fuertes nuestras manos 

con la Madre del Señor. 
 

Gloria al Señor… 

 

«Cuál es el fruto que deban llevar, lo indica cuando añade: "Y vuestro fruto permanezca". Porque todo lo que 

trabajamos en este siglo, apenas dura hasta la muerte, y llegando ésta, corta el fruto de nuestro trabajo. 

Pero lo que se hace por la vida eterna, aun después de la muerte dura, y entonces empieza a aparecer, 

cuando ya dejan de verse las obras de la carne. Produzcamos, pues, tales frutos, que permanezcan, y que la 

muerte, que todo lo acaba, sea el principio de su duración» (San Gregorio) 


